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mera de el'las (pp. 75-l5l) a los fragmentos mandibula¡es de Sipka y
Ochoz, la segunda (pp. 153-193) al f¡ontal de Sal'a y a los fragmentos
craneales de Ochoz, para finalizar (pp. 713-245) colr el estudio del
molde endocraneal y de los fragmentos de la calva¡ia y los huesos largos
encontrados en Gánovce.

El cuidadoso estudio compár¿tivo permitió al auto¡ considerar c¡ono-
Iógicamente a los restos de 

-Gánovcel 
perten€cientes al último intergla-

cial, como parecidos a los hallados en Taubach, Saccopastore y Gibra'l:
tar, o sea, que pertenecen a los "preneandertales" no especializados en
dirección a 

-los 
Neande¡tales clásiios, siendo estos fósilei los prime¡os

que atestiguan la presencia de aquéltos en los Cárpatos y en los Éalcanes.
Los demás restos desc tos, cronológicamente del principio del Wúrm,

¡ep¡esentan por su morfología a los "Neande¡tales de transición", cuyos
¡eDresent,ntcs más antigt¡os se concc€n de Galilea, Tabun (capa E) y
Kafzeh, fechados en 70 000 años, y entre 60 000 y 46 000 añós en eI
Iral Shanidar, Se puede seguir el desa¡rollo de estas formas en los est¡a-
tos superiores d: Tabun v Skhúl en Palestina, alrededor de hace 40 000
años, en los Balca¡es en Krapina, en Htngría en Subalvuk y final.
mente se €ncuentran eu Checoslovaquia (Sipka, Ochoz, Kulna). \4cek
cree, que estos "Neande¡tales de transición" fue¡on una de las bases
para el desanollo del tipo de Homo sapiens scpiens hallado en Brno.

Estamos de acuerdo con lo expresado por Vallois en la introducción
a la obra, de que hubiera sido difícil prepa¡ar una memo¡ia más com-
pleta que la presente, la cual atestigua los vastos conocimientos antro-
pológicos del auto¡. Siendo la primera de su género realizada en Europa,
merece ser imitada por'los antropólogos de otros países a fin de contar
cor¡ síntesis comparables en ¡elación con sus propios Neande¡tales,

f on,rxt r, F.lur,n.rrnn

'Wrrncrrsrr, Axonze¡, Ricerca antropológica sugli Olmechi. Separata
d.e Terra Ameüga,-núms. 18-19. Mpa ó, 1969: 12 pp., l0 láririnas.

Es cl ¡esultado preliminar de una investigación (1966) a base de
las series craneológicas de Tlatilco (Distriio Fedelal) v Ce¡ro de las
Mesas, Veracruz, correspondientes a los periodos pre-ciásico y clásico
respectivame¡te. Wie¡cinski acepta, con-Piña Chin (1958), que la
población preclásica de Tlatilco (entre I 100 y 600 a. C.) éstaba
fuertemente influida por la cultura olmeca.

La serie de Tlatilco consta de J6 c¡áneos masculinos y 62 femeninos,
en tanto que la de Ce¡¡o de las Mesas comprende l8'masculinos y 7
femeninos. Adcmás de medidas e índices, obtuvo el autor una sbrie
de datos c¡aneoscópicos. Su objetivo es desc¡ibir la variabilidad feno-
típica de ambas se es tratando así de dete¡minar su composición racial.
Pa¡a ello utiliza la sistemática de la Escuela comparativa morfológrca
de Lodz que fue dada a conocer en Currcnt Anthropology.l

l Volume¡ ), pp. 2-46. 1962. Especialmente el cuad¡o 9 de la p. 15.
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Con base en la elabo¡ación de sus datos métricos y descriptivos llega
Wiercinski a una primera conclusión; que "la composición ¡acial de
ambas series es muy semeiante e indudablemente revela una amplia
heterogeneídad" (cursivas mías ).

Esta heterogeneidad enconhada por Wiercinski en la población ol-
meca de los periodos pre-clásico y clásico, confirma y ratifica Io que
por nuestra parte habíamos ya expresado hace 30 años, e¡ la Mesa
Redonda efectuada en Tuxtla Gutiérrez, México, en abril de 1942;
tmbaio Dublicado aflos más tarde.2 Nos satisface tal coiucidencia sobre
todo poique Wie¡cinski ha dispuesto de material mucho más abundante
y ha'seguido nuevas técnicas- y métodos de elaboración; por nuestra
parte sólo contamos con 7 cráneos mensurables y algunos restos post-
craneales procedentes de Ce¡ro de las Mesas.

Especifica luego nuestro autor los distintos elementos raciales que,
de acue¡do con la Escuela de Lodz. oudo ca¡acterizar: tres de ellos
procedentes de Asia y de los cuales no va-os a ocuparnos porque sería
u¡a reiteración del clásico problema de los orígenes del amerindio en su
enfoque transpacífico. Estamos seguros que a este respecto --{omo
ya anticipa el propio autor- Ia tesis de Wie¡cinski motivará discusio-
nes y cdticas, si bien parece prudente espenr un nuevo trabajo que
anuncia con el análisis detallado de cada uno de los c¡áneos de ambas
se¡ies.

Queremos referirnos más bien a la presencia "de un nuevo y extraño
grupo humano no asiático" integndo por tipos que califica de a¡me-
noides, ecuatoriales (sudaneses) y probablemente bosquimanoides. Estos
tres elementos "no pueden conside¡arse ¡esultado de un polimodismo
causado por una selección natural en Mesoamé¡ica" y trata de explicar
su presencia por "una extraña y más o menos esporádica migración
trasatlántica".

La presencia de un elemento negroide cn Ia población pre-colombina
de Airérica señalada aho¡a por Wiercinski nó sólo se apoya en su
estudio craneométrico de las áos series olmecas sino también én cienas
m¡nifestaciones artísticas como son las grandes cabezas mooolíticas de
la región olmcca de la costa del golfo de México; ello viene a reforzar
otras informaciones aute¡iores tanto de índole histórica como osteoló-
gica. En 1955 hicimos referencia a esta cuestión citando datos recogidos
en cronistas e historiado¡es.3 Y entre quienes en época reciente se han
ocupado de la cuestión ¡eco¡damos a Jeffreys y Renaud. a También

2 Comas, fuan. "Osteomet¡ía Olmeca." Informe preliminar sobre los restos
hall¡dos en Cerro de las Mesas, Vetacruz. Analet del Instituto de Etnolo!ía Ane-
ricdnd. tomo 6, pp. ló9-206. Mendoza, Argentina, l9,lf.

a Comas, Juan, ¿Hubo negros en Ame¡ica antes de Colón? Unit¿tsiüd do
Méico, vo'L. 10, nírm,,l, p. 1, 1955.

r Jeffreys, D. W. "Pre-Columbian Negroes in America." Scíanfía, vol, 88,
pp. 202-218. Boiogna, 195 3.

Jeffre,vs, D. W. "Preolnml¡ian eurafrican immjsr¡tion in Ame¡ica." Int¿rn.
Anthrcpol. and Linguístic Reúev,, vol. ll, nírms. ?-4, Miani, 1955-56.

Renaud, E. B. The negroid elements among prehistoric Indians, Sotthvestern
Lore, wl- 19, núm. 2, pp. 25-29. Gunnison, Colo¡ado, 1951,
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Hooton al describir al ame¡indio menciona como uno de sus comPo
nentes raciales "a very small N€gritoid element" habiendo antes defi-
nido lo que entiende por negrítoíd, distinto desde l:uego del negroíd,
señalando su p¡esencia en el norte de México. E En fin Alcina acaba
de publicar un sugestivo trabajo donde habla también de la presencia de
negroides en América precolombina.0

El b¡eve estudio preliminar de Wiercinski nos parece de la mayor
importancia no sólo por lo que se ¡efiere a la composición racial del
grupo Olmeca sino por su aporte al problema general de la preseucra
o ausencia del negro en América pre-colombina. No cabe adoptar acti"
tudes apriorísticas globales en pro o en contra de los contactos trasatlán"
ticos antedores al siglo xv. Parcce por el contrario llegado al momento
de iniciar un cuidadoso análisis c¡ítico de los elementos humanos v
culturales que se supone origincrios de Euráfrica, para determinar en
cada caso ionc¡eto iu posibÍe origen; bien se t¡até de contactos pqr
inmigración o de simple convergencia. Los trabajos de Alcina y Wrer-
cinski, con su doble enfoque cultural y osteológico, abren nuevas pers-
pectivas controve$iales para esclarecimiento de este apasionante pro-
Dlema.

JuaN CoMAs

Foxsrcr, Or-ruuo oa, Filho. Pa¡asitismo e mig¡aeóes humanas pré-his-
tóricas. Contribuigóes da Parasitologia para o conhecimento das origens
do Homem Ame¡icano. En Esludos de Pré-história eeral e brasileira.
Instituto de Préhistó¡ia da Universidrde de Sáo Paul=o, pp. 1-348, 35
fig. en el texto, Sáo Paulo, 1969.

El gran parasitólogo brasileño nos Presenta. un trabaio complei,o y

Drotundo acerca de un aspecto de la parasltologta enrre los que fesulran
inenos conocidos, pero probablementé entre loi más interesántes. Trata
sob¡e todo de los iundámentos teó¡icos de la parasitología geográfica y
comparada, como disciplina de gran ayuda para la investigación pre-
histó¡ica.

Ya eminentes estudiosos y parasitólogos, desde H. von Ihering hasta
T. .W. N. Cameron, habían indicado con claridad la importancia del
estudio de los parásitos en ¡elación con la dist¡ibución paleogeográfica
de los huéspedes y por lo tanto con las ¡claciones que pueden existir
entre parásitos y huéspedes que viren en zonas muy lejlnrs entre sí y
las reliciones que ligin recíprocamente el parasitismo y la evolucióit
filogenética de los huéspedes. Pero Ol1'mpio da Fonseca es quizá el
primero en documentar la importancia fundamental de la parasitología

5 Hooton, E. A. Up ftom fl¡e Ap¿. Revised edition. Maonillan Company.
New York, 1960 (referencias en pp. 613, 619,642 y 645\'

6Álcina, Jo#, "Origen hasad'ántico de la cultura indígena de Am&ica."
Revistd españala de Antropologid amerícatw, vol. 4, pp. 9-64. Madrid, 1969
(¡eferencia a los negroides en las pp. 52-53).
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